
D i a r i o r e p u b l i c a n o j V i S m e r o 6 . 1 6 8 

Corolarios 

] V I O D e R H C I O r í 

Mcdigliaiii (ti elCorgreso extraor
dinario del i artido socialista ctlebra-
do en Madrid en el pasado julio y 
ahora el belga Pierard, vienen ccm-
pañeros del buen juicio y del sentido 
de medida a decirncs.a aconsejarnos, 
a penemos en buen camino. 

Decía aquél: «El socialismo italiano 
quiso volar muy alto y se le quebra
ron las alas. Aquél generoso ensueño 
del partido socialista italiano, de ins
taurar rápidamente los nrincipios in
tegrales del maixismo, ha llevado a 
talla a la exclavitud actual. 

Pierard hace esta referencia de sus 
horas confidenciales con los socialis
tas, visibles cabezas del partido: «Ten
gan ustedes en cuenta su actuación 
en esta República españcla, aurora en 
las democracia^ mundiales. La demo-

. cracia del mundo es'á pendiente de 
IQS actos que los socialistas llevan a 
cabo, La revolución española suscita 
un gran entusiasmo en todos les am 
bientes democráticos. Les aconsejo 
que en todas sus resoluciones pon-

^gan entusiasmo a! mismo tiempo que 
loda su energía para tener el máximo 
de los valores en la hora presente: es- /. 
te valor no es otro que el valor su- | 
premo de la moderación. Hay que 
tener en cuenta que España se en
cuentra en un período de transición, 
y lo» períodos transicijnales siempre ^ 
son difíciles. Por tanto los socialistas ^ 
españoles deben comprender que la -
responsabilidad que contraen en este 
momento histórico no quedará limi- \ 
lada por las fronteras,sino que tendrá f 
una mayor expans¡ón>. 

Se nos ve desde el resto del mundo 
en una visión de conjunto.que si pier
de el episodio y el detall?, gana en 
comprensión por abarcarnos por en
tero: es una especie de horizonte ra
cional en e! que se nos incluye. Nos
otros pecamos por limitación de vi
sión ya que, por desgracia, rolemos 
vernos en un horizonte visible asaz 
restringido. He aquí por qué, mien
tras que todas las democracias espe
ran de nosotros ua rumbo nuevo, al
guna genial orientación, para sacar al 
mundo de entre la dictadura italiana 

y la dictadura rus?, s'lvando a la v(z 
de la actual crisis a las viejas ideas li
berales que han producido en su de 
cadencia a aquellas ya las dictaduras 
de más modesta envergadura, nos
otros, sin darnos exacta cuenta dtl pa
pel que la historia contemporánea 
nos liene reservado, un tanto desca
minados, divagamos, debatiéndonos 
en una seiie de tanteos que se real zan 
entre extremismos igualmente noci
vos, la regresión de mano dura, de 
una parte, y un régimen no menos 
duro de revolución a ultranza, de 
otra. 

Oido al parche: nos a:onsejan 
moderación; nos hacen responsables j 
del porvenir de las modernas demo
cracias. Sepamos jugar el papel que 
se nos asigna. | 

Y el momento es de remontatse j 
sr.bre lo trivial y alcanzar a compren- | 
der y encausar las dos corrientes que ' 
ha determinado el socialismo español 
al hacerse de tipo gubernamental. ' 
Porque, como acontece en la física . 
dei globo, en el océano político, una 
corriente de ideales, requiere ineludi
blemente otra que la compense y 
neutralize. Los fenómenos de exacer
bación anarquista, sindical y comu 
nista, que miopemente perciben don 
Miguel Maura, y aún Lerroux y el 
mismo socialismo venido a ser gu
bernamental, son ni más ni menos 
que reacciones compensadoras: son 
la perdurabilidad crítica, la oposición 
reguladora, la necesidad de un dis
positivo de resistencia ante el caso 
temible del monólogo hecho poder. 

Dicen que hemos de ir tras este 

gobierno a otro de robustez autorita

ria, y los que lo predican no dejan 

decosecharaplausos del buen pueblo, 

fácil materia de emoción, y de los que 

añoran cl pasado y lo pasado; sin em

baí go, ante los componentes sociales 

que efervescen en esta colosal retorta 

que es hoy España, no hay otra au

toridad posible que la que con tran

quilidad, sólo guiando el ensayo y 

aguardando los resultados, espere el 

final del experimento; porqne, con

venzámonos, si yerran los que quie

ren corlar les heryctes y dar po con 
ciusa la f x; e. iencia,no yerran m- nes 
los que tratan de precipitarla. 

¿Cuál es pues, el gobierno J sea 
bit? D de unos sítrenos y pac -r zu-
dos químicos que sepan lo q'i'.- íe 
proponen y lo que va a resultar.y que 
por saberlo no sufran las zozobras de 
esos fenómenos, que si sorprendan y 
atemorizan a los empíricos e ignaro?, 
a ellos les van dando a mane: a de 
control la sensación de un lógico de
senvolvimiento. 

Proceder asi es llega) al res'i'tado 
de un socialismo que queda a la de
recha eon misión de conservar sus 
conquista?, y frente a é',para evitar ti 
anquilosamiento y laborar pro reno 
vación, un sindicalismo desanarqui 
zado, un marxismo perseverante en 
la lucha de clases, pero limpio de 
todo]v¡rus dictatorial. Porque los par 
tidos republicanos actuales se irán 
presto, ya que sólo han de se vr de 
puentes provisionales: son una nece 
sidad para la transición, 
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Recibimos el artículo que a conti
nuación publicamos por considerarlo 
de verdadero interés. 

Contestando a un manifiesto pu-
b icado en «La Voz» del 31 del pa 
sado mes que firman don J. M. Vi
llalobos y otrcs señores de Hué-car. 
hemos de afirmar que nos patece 
muy bien ei contenido del mismo 
por entender que no hay razón para 
que se les desposea de ese derecho 
que como ocurriría de llevarse a ca
bo lo dispuesto por el G.bierno de 
la Dictadura de Primo de Rivera a 
favor de Lvrca y Aimeri?, sujetando 
a los pueblos de Huesear, Cistiütja 
y Benamaurei principalmente, al dis
frute de la cantidad limitada de des 
quintas partes de esas ag'jas, medi 
da que en una época del año que 
puede ser de marzo a octubre, podía 
ocasionar ia ruina de esos pueblos, 
resultando por lo tanto justificada su 
protesta. 

El pueblo de Lorca que, dicho sea 
de paso, tanibién tiene derechos a 
esas aguas, ignoró siempre los per
juicios que ocasionaba a esos pue 
blos la atropellada disposición dd 
Conde da G.iad ílhorce, por carecer 
esla ciudad de determinados dato.?; 
pero, hay en e! proyecto otro aspec
to interesante en sumo grado que es 
sobre el qu3 me voy a permitir ha
blar, pueslo que favorecería grande
mente no sólo a los citados pueb'os, 
sino también a unas 6 OJO hectáreas 
de la Puebla de Don Fadrlque en el 
llamado campo de B jgéjar, siendo a 
la vez la salvación de nuestra ciud-d 
moribunda y de la zona da Alman
zora. 

Esta importantísima mejorri, po
dría llevarse a cabo con grandes eco
nomías, pues podría hacerse por cuen 

ta de unos y otros pueb'os, hasta e! 
límite dal citado campo de B.jgéjar, 
habili tando unos treinta kilómetros 
da Canal constru'do en la época de 
Carlos lll, pues de poder uti izirsa 
sería muy bent ficioso a este prc
yecto. 

Como es sfbido, en esos pjises 
no se riegí en los meses de invierno 
q te suelen ser dj noviembre a f -
b-ero o marzo incluí i ve, porque de 
h^ceilo sufren los sembrados grave.s 

perjuicios por ias heladas. Da lo ex 
puesto se deduce que, concediendo 

.a Lorca y Almanzora las fguas so
brante', las que Irútümente se lan
zan al Guadalquivir sin más finalidad 
que ir a parai ai mar, no sin qr-e en 
ocasiones produzcan grand s daños 
en aquellas riberas, seiía como que
da dicho la salvación de estos pue
b'os, toda vez que en los meses en 
que al'á son tan frecuentes las lluvias 
se pueden catcuiar en veinte metros 
cúbicos por sfgundo el caudil de 
esas fg'ias q'ie en cinco meses as
cenderían a 230 000 000 da metros, 
equivalentes a 580.000 hilas, canti
dad suficiente piira cubrir las necesi
dades de estos pueblos, sin peijuicio 
ninguno de aquellos otros. 

C aro es que da realizarse este 
proyecto,dfcbírían determinarse con
cretamente q lé meses habrían da 
ser los destinados al aprovechamien-
tj y con q'ii éAos f jeran de noviem 
bre a ftbrero, ambos inclusive, que 
es cuando HiésC:jr no necesita los 
ri gos por las r.-!z:nei indicadas, 
Lorca y Alineríi veiíju saíi=.fíchas 
S.US aspiraciones, pues precísame ite 
en esos m ses es cuando estas tie
rras agradecen má? el agua. Todo 
esto sin perjuicio da qia también se 
pued n traer Fguis a esta región en 
olí as épocas del hño, siampre q'ie 
alü no sean necesarias. 

Lorca, pues, d^hi concretar su pe 
t'ción a las agjas sobrantes en cua'-
quier época del aña y en los cuatro 
mases citados, en los cuales lanípe
co dej'.lían de reg^iren aquella zona, 
porque además de los rics cuentan 
con muchís fuentes tan ebundantes 
que son suficientes prra atender a 

Itis nr cesidades de Huesear y otros 
pueb'os. 

Da esta suerte, se h bría resuelto 
un prcb'emá de vitalísimo interés 
para much >s pueb'.os que hasta po
drí n au neniar considarablemenle 
sus zonas de riego, mjrcándoles una 
era de progreso y prosperidad, y au-
ment'indo considertb'emente la rf-
q lezi dal erario publico. 

J O S E P E R S Z C A R R \ S C 0 

Y al despertar, soñoliento toda
vía, pero ya con el espiritu informa
dor que sustenta la vida, vése colo
cado el hombre en magnifico jardín, 
pletórico de árboles. Arboles dé vi
da y árboles de la muerte eterna del 
cuerpo. Arboles de la ciencia del 
bien y árboles da la ciencia del mal. 

Cercí-, muy cerca, recreando las 
vistas del h:ierto f mtástico, un pre
cioso rio fecundador, que se divide 
en cuatro brazos. 

Por todos sitios, cual esculturas 
pacíficas y harinosas, los vivientes 
todos de las más variadas especies 
animales. Como feliz complemanto 
la compañía insospechada de la mu
jei ; suya por primera y única vez en 
el íienpo da la hum midad. 

Pero el m-gnífico tiempo vivido 
después del soño'iento despertar, no 
podía fxistir niLi:ho. El h icedor de 
Id farsa iatermiuhbií que todavía 
dura , en su gran sabidjria no ali
mentó esas situaciones, qua a más 
de repugnantes sólo en pensamien
to, eran rormativas de aspectos na
da favorecedores para el autor de 
la t rág 'ca comedia que perdura. 

Y la c itástrofe vino. Los pueriles 
siif ños irreales del pobre farsante 
ptiiiiige lio y de su infeliz compañe
ra, se d-asvaaecieron en un Inapla-
zabie momento que ya se hacia es 
perar . La táctica del autor varía y el 
juf g o de los ECtores ha de ser otro. 

A la insensata Inacción que soña-
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